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«Estas palabras son verdaderas y dignas de confianza. El Señor, el Dios que inspira a los profetas, ha enviado a su ángel para mostrar a sus siervos lo que tiene que suceder sin demora». Apocalipsis 22:6 (NVI).
Introducción
¿Has leído alguna vez un libro o escuchado una historia que no querías que terminara? Una historia que estaba tan buena que deseabas que siguiera y siguiera y siguiera … Estamos a punto de terminar la última página de la Historia de Dios según está recopilada en la Biblia. Sin embargo, lo que sabemos hasta ahora es que la Historia Primaria no termina ahí. Sigue andando y andando y andando. Para siempre.
El fin de la Historia Secundaria
El último libro de la Biblia se llama Apocalipsis o «El libro de la revelación» porque nos revela cómo termina la vida en la tierra tal como la conocemos ahora. No obstante, bien podría llamarse «El nuevo comienzo», dado que trata sobre cómo será la vida en la perfecta comunidad de Dios. Este libro puede marcar el final de la Biblia, pero es en realidad el comienzo de una aventura totalmente nueva.
Recibimos este libro de Juan el discípulo, el mismo que escribió el Evangelio de Juan y las cartas 1, 2 y 3 de Juan. Él fue uno de los discípulos originales de Jesús, conocido como «el discípulo amado». En la última cena, Juan se sentó al lado de Jesús, y fue él quien estaba tan emocionado por la tumba vacía que corrió más rápido que Pedro para llegar primero (Juan 13:23; 20:3-4).
Cuando escribió su libro, Juan probablemente ya no podía correr tan rápido, pues era un anciano. Los historiadores nos dicen que es el único apóstol al que no mataron por profesar su fe en Jesucristo. En cambio, fue exiliado a una isla llamada Patmos a fin de pasar los días de vida que le quedaban aislado por completo. Los líderes políticos y religiosos pensaban que su habilidad de seguir haciendo daño se controlaría si lo mantenían apartado de todo el mundo. ¡Vaya que calcularon mal!
Es en esta isla que Dios visita al amado Juan y le da una visión clara de lo que ha de venir, incluyendo la mejor imagen que tenemos de cómo va a ser el reino de Dios. Este último libro de la Biblia les ha dado esperanza los creyentes de todas las épocas. Nos mantiene andando en los tiempos de oscuridad. Pese a lo difícil que la vida pueda ser en un momento, a través del sacrificio de Jesús tenemos este hermoso lugar que anhelar. Sabemos que algún día nos “retiraremos” a esta perfecta comunidad.
Si esta nueva comunidad te suena algo conocida, es por su diseño. No el mío, sino el de Dios, porque cuando leemos esta parte final de la Historia, regresamos a donde empezamos. Génesis 1 y 2 son notablemente parecidos a Apocalipsis 21 y 22, con varias diferencias notables.
Por ejemplo, Juan escribe: “Después un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar” (Apocalipsis 21:1). ¿Recuerdas como comenzó la Historia? “Dios, en el principio, creó los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). Nuestro futuro hogar será una tierra completamente nueva, una que no está gimiendo ni se está muriendo por la maldición del pecado.
Juan continúa describiendo la visión del futuro que Dios le da: “Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido” (Apocalipsis 21:2). Cuando todavía estaba en la tierra, Jesús hizo referencia a esta ciudad al decir: “Voy a prepararles un lugar” (Juan 14:2). De manera que tendremos un lugar nuevo para vivir en una tierra nueva por completo, pero eso no es todo para Dios. ¿Recuerdas por qué nos creó en primer lugar? ¿Recuerdas el tema principal de la Historia Primaria? Tal vez lo que Juan describe a continuación refresque tu memoria: “Oí una potente voz que provenía del trono y decía: “¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios”” (Apocalipsis 21:3).
Conocí a un viejo predicador que estaba predicando y de repente se detenía y exclamaba: «Si estabas buscando un buen lugar donde decir amén, te lo acabas de perder». Este versículo es uno de esos lugares. ¡Asombroso! Dios está descendiendo otra vez a la Historia Secundaria para estar con nosotros, justo como lo hizo con Adán y Eva. ¡Él va a vivir con nosotros de una forma tan maravillosa que ni siquiera podemos empezar a imaginarla! No en un tabernáculo con un salón donde estamos separados por cortinas, sino allí mismo con nosotros, como en el jardín original. Caminando con nosotros. Hablando con nosotros. Esto es todo lo que él siempre ha deseado. Esto solo sería suficiente para hacernos ansiar con todo nuestro corazón estar allí con él, pero hay más.
Una Tierra Nueva
En esta comunidad que Dios ha estado edificando, no habrá lágrimas. No habrá necesidad de ellas, porque no existirá la muerte, ni el dolor, ni la tristeza. Todas estas son cosas propias de la Historia Secundaria. Dios ha estado ansioso de secar todas esas lágrimas que hemos derramado durante nuestra vida en la Historia Secundaria. Una de las primeras cosas que quiero hacer cuando llegue allí es sentarme junto a mi madre. Ella falleció de cáncer, y no puedo expresarte lo mucho que lloré mientras sufría por esta enfermedad, ni las lágrimas de soledad que derramé más tarde cuando nos dejó. Dios usará el mismo dedo que está retratado en la pintura de Miguel Ángel dándole vida a Adán, y secará la última lágrima de mis ojos cuando mi madre me salude con un cuerpo perfectamente restaurado. ¿Recuerdas el jardín del comienzo de la Historia? Dios lo está reconstruyendo para nosotros, con unos mínimos cambios para hacerlo aún mejor:
Luego el ángel me mostró un río de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero, y corría por el centro de la calle principal de la ciudad. A cada lado del río estaba el árbol de la vida, que produce doce cosechas al año, una por mes; y las hojas del árbol son para la salud de las naciones. Ya no habrá maldición. El trono de Dios y del Cordero estará en la ciudad. Sus siervos lo adorarán; lo verán cara a cara y llevarán su nombre en la frente. Ya no habrá noche; no necesitarán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios los alumbrará. Y reinarán por los siglos de los siglos (Apocalipsis 22:1-5). 
Allí está ese árbol de la vida de nuevo. Fue en el jardín del Edén que lo vimos por última vez. Era el árbol que daba el fruto de la vida eterna. Adán y Eva –y posteriormente toda la humanidad– fueron echados de ese jardín, pero ahora tenemos acceso irrestricto a él una vez más. Y no hay solo un árbol, sino muchos, bordeando un río claro como el cristal, cuyas aguas dan vida. Esos árboles llevan fruto no una vez al año, sino una vez al mes. Todo en esta nueva comunidad es acerca de la vida abundante y eterna.
No obstante, un árbol está faltando en este jardín reconstruido: el árbol del conocimiento del bien y del mal. Ese es el árbol que Dios puso en el primer jardín para que Adán y Eva escogieran abrazar o no la visión divina de la vida. ¿Por qué no se encuentra en este nuevo jardín? Porque no es necesario. Ya habremos tomado la decisión de vida cuando aceptamos el ofrecimiento del perdón de Jesús.
Y lo más importante de todo es que cuando regresemos a este jardín, veremos el rostro de nuestro Señor Dios. Veremos el intenso amor que hay en sus ojos, capaz de llegar tan lejos para recuperarnos. Este amor nos inundará cada día por la eternidad y nos impulsará a adorarlo. Nos uniremos a los ángeles que cantan: “Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era y que es y que ha de venir” (Apocalipsis 4:8).
Finalmente llegamos a casa. El hogar definitivo que siempre hemos anhelado, un lugar de descanso, gozo, paz, consuelo, vida y amor. Un hogar de plenitud, completos con nuestro Creador, nuestro Abba Padre que nos ama de un modo tan incesante, tan firme, que no hay nada que no haría con tal de salvarnos.
Dios conoce cómo son nuestras vidas la Historia Secundaria. Algunos días son buenos; otros no lo son tanto. Hacemos lo mejor que podemos como hombres y mujeres, esposos y esposas, padres e hijos, jefes y empleados, así como en los muchos otros roles que desempeñamos. No obstante, las cosas no siempre salen como esperamos. Y no importa cuánto intentemos hacer lo correcto o ser buenos, nunca parece ser suficiente, ni para los demás ni para nosotros. En realidad, independientemente de lo mucho que lo intentemos, no somos capaces de estar a la altura de lo que se requiere. Nuestros mayores esfuerzos son como trapos inmundos ante la resplandeciente santidad de Dios. Sin embargo, no nos toca a nosotros hacer que eso suceda. Dios proveyó otro camino a través de su amado Hijo Jesús.
Es por eso por lo que está escribiendo una Historia Primaria infinitamente magnificente (por no decir complicada, ¿te imaginas lo que es hacer un seguimiento de cada una de las personas que ha vivido por siempre?) que cualquier capítulo aislado de la Historia Secundaria. Su tema continuo nos dice cuánto nos ama y cómo ha provisto un camino para que volvamos a casa a vivir con él en perfecta comunión. Nos muestra cómo regresar al verdadero hogar de nuestro corazón, la nueva Jerusalén. Sin importar cuántas veces su pueblo se desvió de él, continuó llamándolos hasta que finalmente dio a su precioso Hijo como el sacrificio supremo por nuestra desobediencia.
Si eres un seguidor de Jesucristo, no importa lo difícil que se haya vuelto tu vida, no importa lo oscura que sea tu senda ni cuán intenso resulte tu cansancio: cobra ánimo. Tu Historia Secundaria no termina aquí. Debido a que crees en Jesús, tu historia recién ha comenzado y será fenomenal. Además, tienes un rol garantizado en la Historia Primaria, donde vivirás para siempre con Dios.
Si todavía no has respondido al llamado de seguir a Jesús, puedes perderte todo lo que Dios tiene para ti, aquí en la tierra y especialmente en su perfecta comunidad llamada cielo. Si has llegado hasta aquí conmigo, sabes que no importa cuántas veces lo intentes, no dará resultado. Sabes que ni yo ni nadie más puede darte una lista de reglas que te hagan volver a Dios.
¿No estás cansado de intentarlo una y otra vez, en especial porque en lo profundo de tu corazón sabes que nunca funcionará? ¿No quieres venir a casa para dejar reposar tu cansado corazón? Lo único que Dios pide de ti es que abras tus manos y aceptes el regalo de su perdón por tus pecados. Ese simple acto de fe reserva un lugar para ti en este hogar eterno. ¿No te gustaría ir a casa? Puedes hacerlo ahora mismo. En un simple acto de fe, inclina tu cabeza y haz esta oración a Dios: 
Querido Dios, sé que he heredado una naturaleza pecaminosa de Adán. Y actúo según esta naturaleza de muchas maneras egoístas que me hacen indigno de tu perfecta comunidad. Ahora conozco que no hay nada que pueda hacer por mí mismo para cambiar esta realidad. Y aunque a menudo es algo difícil de entender para mí, sé que quieres mantener una relación conmigo. El punto hasta el que has llegado con tal de proveerme un camino hacia ti me asombra. Enviaste a tu único Hijo, que murió en la cruz por mis pecados. Por fe humildemente acepto tu ofrecimiento de perdón. Hoy por tu gracia estoy abrazando tu visión de la vida, que nos lleva de nuevo a estar juntos. Alinearé los días restantes de mi vida en la tierra con el plan de tu Historia Primaria empleando el poder de tu Espíritu Santo, el cual está viniendo a mi vida ahora mismo. En el nombre de Jesús, amén.
¡Bienvenido a la familia de Dios!
Conclusión
Dios descendió en el principio porque quería vivir con nosotros. Regresó en la forma de un bebé, según el plan de su Padre, para de una vez por todas crear un camino a fin de que todos puedan vivir con él para siempre. El regresará a establecer una nueva comunidad para todos los que hemos recibido su perdón.
Y en respuesta, nos hacemos eco de las palabras con las que Juan termina la Biblia, las palabras que continúan la Historia:
Ven, Señor Jesús (Apocalipsis 22:20).
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